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                    CONCLUSIONES DE LAS PONENCIAS
               DE LA XV ASAMBLEA APROBADAS

            POR EL EXCMO. Y RDMO. SR. OBISPO

                                AÑO MARIANO

                  PROA Nº 182 ENERO DE 1954
Segunda Ponencia

                                    ULTREYA

· Reconocemos que pesa a nosotros la conquista para la vida de gracia, cristianismo integral y sin concesiones de toda la Juventud y que es una clara traición al llamamiento de Cristo recortar zonas geográficas o ambientes sociales al anhelo apostólico de nuestros jóvenes.

· Afirmamos que la Parroquia, célula vital de la organización de la Iglesia, es el punto de apoyo normal para actuar nuestra estrategia apostólica y para ello la Parroquia  forma parte de la integridad normal de nuestro apostolado organizado.
· Reconocemos que son muchos los ambientes y extensas las zonas impermeables a una penetración de tipo parroquial, y que normalmente la vida de nuestros jóvenes discurre en ambientes de difícil defensa si se apoyan en los medios que normalmente les pueden proporcionar nuestros Centro Parroquiales. 
· Afirmamos, movidos por una experiencia de años, confirmada cada día  y apoyada en fuertes razones que, al menos en Palma, la vida de los Centros necesita de un impulso exterior y coordinado,  y que, por lo mismo, el mantenimiento de la tensión espiritual de nuestros jóvenes desborda las posibilidades de cada uno de sus Centros, si bien es en ellos donde normalmente deberán actuar.
Para los Centros de Palma
· Cada Centro deberá mandar sus mejores a la Escuela de Dirigentes, quienes pueden actuar de fermento en sus propios Centros y constituir, en inteligencia con sus respectivos Señores Consiliarios, el grupo martirial que exige el perfecto funcionamiento de unos grupos bien montados.
· En consecuencia los Centros deberán organizar sus actos en tal forma que los jueves queden totalmente libres, a fin de no crear conflictos a la conciencia apostólica de sus mejores y guillotinar con ello la fecundidad de sus propias actividades.
· Únicamente podrán presentar individuos para asistir a Cursillos aquellos Centros que cumplan con puntualidad las conclusiones precedentes y en caso de conflicto se tendrá en cuenta el porcentaje más elevado de los que asisten a “Ultreya” en relación con los componentes de los Centros. 
Comentarios de Editorial De Colores: Las Conclusiones de las Ponencias  aprobadas en la XV Asamblea por el Obispo,  recuerdan en la 2da.,  la necesaria libertad de acción de los jóvenes cursillistas,  que ni las Parroquias ni los Centros pueden cercenar  A los Centros se les exige que con sus actos no interfieran en la fecundidad apostólica de los jóvenes, y se comunica la necesidad de cumplir con puntualidad las conclusiones precedentes, y que para cualquier conflicto, se tendrá en cuenta la asistencia a Ultreya de los componentes de los respectivos Centros.  
             Tanto la reunión Ultreya como la Escuela de Dirigentes constituían por fines de 1953 una presencia comunitaria de suma importancia para y entre  cursillistas que desde  Palma contagiaban a más. 
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